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La Inteligencia Emocional se ha convertido en una competencia necesaria para el buen 
desarrollo de la persona de un modo integral, se trata de una habilidad que favorece el 
conocimiento de los estados emocionales, incluyendo la identificación de éstas, la 
comprensión de nuestro mundo interior para proporcionar unas respuestas ajustadas a las 
diversas demandas de nuestro entorno. En los últimos años, las emociones han suscitado 
mucho interés (Zaccagnini, 2004), por ello,  resulta relevante, tanto para especialistas como 
para el conjunto de la población, conocer profundamente el mundo de los sentimientos, 
incorporando este nuevo enfoque a todos los ámbitos de la vida. 
Esta investigación gira en torno a aspectos relacionados con la inteligencia 
emocional, basándose en la adolescencia, es decir, el grupo de edad que va desde los 12 
años hasta los 18 años. 
El adolescente se caracteriza por vivir explosiones de sentimientos y, en ocasiones, 
muestra incapacidad para gestionarlos de un modo apropiado. En relación a ello, algunos  
autores (Laure, Binsinger, Ambard y Eriser, 2004) consideran que procesar correctamente 
las emociones es un buen predictor de una óptima adaptación social del individuo. En 
consecuencia, considero que un nivel elevado de inteligencia emocional resulta 
indispensable para que los adolescentes puedan hacer frente a los diversos conflictos que 
entraña este periodo vital. 
La primera parte de este trabajo corresponde con planteamiento del problema de la 
investigación y  la fundamentación teórica, dónde analizaré las diferentes teorías que han 
surgido a los largo de las últimas décadas, es decir, el concepto de inteligencia emocional y 
su evolución. 
La segunda parte corresponde con el planteamiento de los objetivos e hipótesis de la 
investigación, así como el estado de la cuestión, la muestra, el instrumento, el diseño y los 
resultados obtenidos. 
En la tercera parte se presentan las conclusiones, además se incluye la discusión 
abordando las limitaciones del estudio y las implicaciones futuras en relación al trabajo 
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Tradicionalmente, las escuelas centraban sus esfuerzos en el desarrollo de 
competencias de tipo cognitivo, obviando en gran medida la dimensión afectiva y 
emocional del alumnado. Desde finales del pasado siglo XX, ha surgido un gran 
interés por el papel que juega la afectividad y las emociones en la educación. 
Siguiendo con este nuevo enfoque, los diferentes profesionales que integran el 
sistema educativo parecen haber comprendido la importancia del mundo emocional 
en el desarrollo integral del alumnado, para que los escolares desarrollen no sólo el 
nivel académico, sino también favorecer la adquisición de habilidades sociales y 
emocionales. 
La escuela actual, ha asumido la necesidad de educar en una doble vertiente, es 
decir, educar tanto la cabeza como el corazón, lo académico y lo emocional. Con la 
certeza de que ambos tipos de aprendizajes están íntimamente interconectados, así se 
relacionan e influyen de un modo bidireccional, además,  no es necesario apostar por 
uno de ellos en detrimento del otro (Fernández- Berrocal y Extremera, 2002). 
En consecuencia, la Comunidad Europea, desde mediados del siglo pasado, ha 
promovido la transformación de los sistemas educativos del continente para dar 
respuesta a las nuevas demandas y adaptarse a esta sociedad dinámica. Estas ideas 
están provocando cambios en el sistema educativo español en todos los niveles de 
formación y se han traducido en nuevas leyes educativas. En la escolaridad 
obligatoria se regula la adquisición de un desarrollo centrado en competencias, donde 
también tienen cabida  las competencias emocionales  (Palomera, Fernández-
Berrocal y Brackett, 2008). 
En relación a ello, las instituciones han apostado por el aprendizaje de las 
habilidades emocionales y sociales, como aspecto determinante para facilitar la 
adaptación global de los ciudadanos a la sociedad del conocimiento, en un mundo 
cambiante, con constantes  peligros y desafíos. 
Sin embargo, a pesar de que las instituciones educativas se han interesado por 
desarrollar habilidades de inteligencia emocional en los más jóvenes, los objetivos no 
han sido alcanzados. Así, según los datos del Ministerio de Sanidad, Servicios 
Sociales e Igualdad (2013), los riesgos que asumen los adolescentes son todavía 
patentes, por ejemplo: en 1998 se produjeron en España 11.264 nacimientos de 
madres menores de 20 años, en el 20,5% de los casos, el padre era también menor de 
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20 años; la edad de las mujeres que han solicitado la píldora del día siguiente, la 
mayor parte está comprendida en un rango entre 17 y 26 años de edad, tiene una 
media alrededor de los 22 años; el alcohol es la sustancia más consumida entre la 
población escolar de 14 a 18 años, el 76% declara haber consumido alcohol alguna 
vez y el 58% declara un consumo habitual, la edad media del inicio al consumo se 
sitúa en los 13,6 años (13,4 en los chicos y 13,8 en las chicas); el 33% de los 
alumnos de enseñanza secundaria manifiestan haber sufrido violencia verbal, el 7% 
violencia física, el 9% violencia psicológica, el 11% violencia social y el 20% ha 
sufrido algún robo; La incidencia de muchos trastornos (depresión, trastornos 
relacionados con el consumo de drogas, conducta suicida, trastornos de la 
alimentación y psicóticos) aumenta notablemente de la niñez a la adolescencia; El 
suicidio es una de las tres causas principales de muerte entre los jóvenes. Alrededor 
del 14% de los suicidios se cometen a la edad de 15 a 24 años. 
Para dar respuesta a estas crecientes necesidades, diferentes organizaciones e 
instituciones han propuesto diversos programas de prevención y promoción 
educativa que van desde la educación vial, la alimentación saludable y el ejercicio 
físico, hasta la prevención del consumo del alcohol y tabaco y el multiculturalismo, 
pasando por la promoción de métodos anticonceptivos. 
Desde mi punto de vista, teniendo en cuenta lo anteriormente expuesto, no 
resulta eficiente saturar a las escuelas, institutos e incluso universidades de 
numerosos programas orientados a una labor meramente informativa sobre los 
riesgos que entrañan determinadas conductas de nuestros jóvenes, tratándose de una 
intervención fragmentada y desvinculada de la vida real,  prueba de ello son los datos 
aportados en  líneas precedentes.  
De este modo, y siguiendo la reflexión de autores como Soriano y Osorio 
(2008), sería más apropiado incidir más ampliamente sobre el origen de estas 
conductas denominadas de riesgo, es decir, dotar a los adolescentes de habilidades de 
tipo emocional para construir una personalidad y autoestima fortalecidas y que, en 
consecuencia, los propios alumnos aprendan a gestionar sus sentimientos, resolver 
conflictos satisfactoriamente, además de tomar decisiones adecuadas, y en definitiva, 
opten por actitudes promovedoras de salud y bienestar en todos los sentidos y 
ámbitos de la vida. Es decir, se trata de una educación en valores, el conocimiento de 
las emociones y el bienestar como aspectos claves para un desarrollo psicológico 




integral, que podrá ayudar a los adolescentes a enfrentarse  a la compleja etapa de la 
adolescencia y que colaborará en la prevención de los trastornos del comportamiento 
y en la promoción de actitudes saludables para la sociedad.  
Todo ello supone integrar, durante la etapa de formación obligatoria, modelos 
de aprendizaje, significativos  y permanentes, conjugando de un modo indiscutible el 
nivel cognitivo y emocional, para favorecer el desarrollo potencial de los alumnos en 
su contexto vital. De este modo, el objetivo primordial que se desprende de las 
diferentes normativas que regulan el proceso educativo en Educación Secundaria 
Obligatoria en España, hace referencia al desarrollo integral de los alumnos. 
En relación a ello, Miras (2001), afirma: 
 Si acordamos que los procesos de enseñanza y aprendizaje son procesos que 
necesariamente implican a personas de una forma global, parece lógico que, del 
mismo modo que es importante considerar los distintos factores que definen los 
recursos cognitivos del alumno, parece conveniente interrogarse también respecto a 
la diversidad de factores que determinan las restantes capacidades con las que el 
alumno se enfrenta a dicho proceso, en especial sus capacidades emocionales y de 
equilibrio personal (p. 311). 
Para contrastar  lo expuesto en líneas anteriores, numerosos estudios señalan la 
utilidad de la inteligencia emocional en el contexto educativo y  la necesidad de integrar la 
enseñanza emocional en las escuelas (Elias, Chan y Caputi, 2000; Gil-Olarte, Palomera y 
Brackett, 2006; Lopes y Salovey, 2004).  
Así, Guil, Gil-Olarte, Mestre, y Nuñéz, (2006) apuntan tres factores relevantes en 
relación a las habilidades emocionales en el contexto educativo y social: a) el desarrollo 
intelectual requiere la habilidad de regular emociones para facilitar el pensamiento, 
aumentar la concentración, control del comportamiento impulsivo, actuar de forma efectiva 
bajo estrés y poseer motivación intrínseca; b) la adaptación social propicia el 
establecimiento de relaciones armoniosas con los compañeros y profesores; c) la 
adaptación social en la escuela y el rendimiento académico pueden fortalecerse 
mutuamente propiciando una mayor motivación  para implicarse en el trabajo escolar  y 
desarrollar relaciones con los compañeros. 
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Como conclusión, la importancia de esta temática en el mundo educativo ha quedado 
suficientemente demostrada, motivo que pone de manifiesto la relevancia de esta línea de 
investigación como ayuda para el correcto desarrollo de los procesos escolares de 
enseñanza y aprendizaje. 
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3.1 Los inicios de la vinculación de la emoción y la cognición: 
En este apartado, se hará un recorrido histórico sobre  la vinculación que ha existido 
entre el concepto de emoción y cognición, hasta llegar a los planteamientos que pueden ser 
considerados como predecesores teóricos del constructo que nos ocupa ya  que, sin acuñar 
el término de inteligencia emocional, aportan un novedoso enfoque sobre la concepción e 
influencia de las emociones en la inteligencia humana; estamos hablando de dos autores: 
Gardner (1983) y Sternberg (1985).  
En primer lugar, los conceptos de cognición y emoción han estado vinculados desde 
hace siglos. De este modo,  Spinoza en 1677 consideraba que el resultado de la cognición 
era consecuencia de la influencia de las emociones y el intelecto humano. Sin embargo, no 
es hasta varios siglos después cuando la psicología considera las afirmaciones de autores 
como Spinoza. 
De este modo, hasta mediados del siglo XX la inteligencia se medía a través de la 
cuantificación de diversas capacidades cognitivas, en consecuencia, las investigaciones se 
centraban en la cognición como base de funcionamiento de la inteligencia, sin considerar 
otros aspectos como el papel que juegan las emociones en dicho proceso. 
En síntesis, podríamos hacer una clasificación general en la que existirían dos 
grupos, en el primero, se sitúan las teorías que explican la inteligencia mediante su 
componente cognitivo, hacen referencia a capacidades verbales, espaciales, numéricas, 
perceptivas, memorísticas, como por ejemplo, las teorías de Spearman, de Thurstone o de 
Cattell. En el segundo grupo, situaríamos a autores como Thorndike, ya que pone énfasis 
en las emociones para comprender  el desarrollo de inteligencia. Así, en 1920 este autor 
define el término de inteligencia social como una habilidad para comprender y dirigir a los 
individuos, cuyo objetivo final es la mejora de las relaciones humanas. 
En relación a ello, resulta relevante mencionar la definición de inteligencia de 
Wechsler,  “the global capacity to act purposefully, to think rationally, and to deal 
effectively with his environment” (Wechsler, 1940, p. 444), considerando el entorno social 
como pieza clave en el desarrollo de la inteligencia. 
Posteriormente, Piaget, en sus artículos escritos en 1954 publicados en el año 2001, 
bajo el titulo Inteligencia y afectividad, señala la íntima relación entre la cognición y las 
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emociones, de este modo, expone que la conjugación de estos dos conceptos permite al ser 
humano adaptarse al ambiente, respondiendo a situaciones novedosas. 
Sin embargo, autores como Gardner (1983) y Sternberg (1985), aportan un nuevo 
enfoque teórico sobre el papel determinante que las emociones juegan en el desarrollo de la 
inteligencia, incluyendo nuevos elementos en sus teorías de la inteligencia como  
capacidad para adaptarse al contexto, competencia interpersonal e intrapersonal. 
En 1983 Howard Gardner publicaba su revolucionaria teoría de las Inteligencias 
Múltiples, totalmente opuesta a la corriente tradicional psicométrica, además, critica 
algunos presupuestos teóricos anteriores, especialmente la concepción de la inteligencia 
como una capacidad cuantificable únicamente mediante la administración de instrumentos 
estandarizados. 
La teoría de las Inteligencias Múltiples aparece como un enfoque alternativo, en 
palabras del propio autor: 
Hasta ahora la palabra inteligencia se ha limitado a las capacidades lingüísticas y 
lógicas, aunque el ser humano puede procesar elementos de tan diversos como los 
contenidos del espacio, la música o la psique propia y ajena. Al igual que una tira 
elástica, las concepciones de la inteligencia deben dar aún más de sí para abarcar 
estos contenidos tan diversos (Gardner, 1999, p. 202). 
Frente al concepto teórico de inteligencia, cuya medición se limita a la cuantificación 
de variables cognitivas, que Gardner concibe como un modelo discriminatorio y sesgado, 
diseñado para satisfacer oscuros propósitos, él propone ampliar dicho concepto y en 
consecuencia, abogar por nuevos modos de evaluarlo.  
Así, el objetivo final que persigue Gardner con esta teoría es aplicar estos postulados 
en el ámbito escolar e implementar programas educativos para potenciar al máximo las 
capacidades de los alumnos. 
El autor señala la existencia de distintas inteligencias independientes, es decir, varias 
competencias intelectuales relativamente autónomas. Además, la relativización y la 
diversificación de la inteligencia, es puesta en relación con su función adaptativa. La 
inteligencia no es una sino varias; el modo en que las inteligencias se manifiestan en las 
distintas culturas varían de una a otra, estas diferencias se derivan del entorno, que es el 
qué determina cuáles son adaptativas y cuáles no.  




Gardner (1999) reformuló su concepción de inteligencia, definiéndola como: “Un 
potencial biopsicológico para procesar la información que se puede activar en un marco 
cultural para resolver problemas o crear productos que tiene valor para una cultura” (p. 45). 
Las inteligencias  son potencialidades que  actúan en función de las demandas de un 
determinado contexto. En la teoría de las Inteligencias Múltiples, las capacidades 
intelectuales son las habilidades útiles o valoradas dentro de un entorno, definido por la 
cultura. 
Tanto Sternberg (1985) como Gardner (1983, 1999) coinciden en la relativización de 
la inteligencia, como consecuencia de su influencia en el contexto, por ello definen la 
inteligencia como una característica universal del ser humano. 
En su Teoría de las Inteligencias Múltiples, Gardner identificó inicialmente (1983) 




Las inteligencias propuestas originalmente se agrupan en dos categorías: a) formas 
de inteligencia relacionadas con objetos y b) formas de inteligencia sin la utilización de 
objetos. Las primeras incluyen la inteligencia lógico-matemática, espacial y cenéstesico-
corporal. Frente a estas capacidades, están las inteligencias lingüística y musical, las cuáles 
no dependen del entorno físico. Más allá de estas dos categorías se encuentran las 
inteligencias personales, intra e interpersonal.  Se centran en aspectos relativos al propio 





 Inteligencia lingüística 
 Inteligencia musical 
 Inteligencia lógico-matemática 
 Inteligencia espacial 
 Inteligencia cenéstesico-corporal 
 Inteligencia intrapersonal 
 Inteligencia interpersonal 
 
 Inteligencia naturalista 
 Inteligencia espiritual 
(no equiparada a las anteriores) 
 Inteligencia existencial 
(no equiparada a las anteriores) 
 Inteligencia moral  
(rechazada) 
Figura 1. Inteligencias propuestas por Howard Gardner. The Theory of Multiple Intelligences (1983) 
y Multiple Intelligences for the 21st Century (1999). 
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conocimiento y al conocimiento de los demás, las inteligencias personales dependen tanto 
de factores universales como de las características propias de la cultura. 
La inteligencia lingüística es la capacidad involucrada en el lenguaje hablado y 
escrito, implica conocimientos gramaticales divididos en cinco niveles: fonético-
fonológico,  morfológico-sintáctico, léxico-semántico y pragmático. 
La inteligencia musical. La música está construida por cuatro elementos básicos: la 
melodía, la armonía, la métrica y el ritmo. A su vez, hay que atender a los componentes 
que determinan el sonido: altura, timbre, duración e intensidad. Todo ello, se supedita a un 
sistema formal de representación, al igual que ocurre con el lenguaje. Hay individuos con 
una mayor facilidad para expresar la música mediante composiciones, otros para 
reproducirla a través del uso de diferentes instrumentos musicales, etc.  
La inteligencia lógico-matemática favorece formar y descifrar patrones a partir de 
conjuntos de objetos que guardan alguna relación numérica. Los individuos con esta 
inteligencia destacan por su capacidad de abstracción, por su habilidad por el cálculo o por 
ambas cosas. 
La inteligencia espacial hace referencia a las capacidades que permiten percibir con 
precisión los distintos aspectos del espacio visual, llevar a cabo modificaciones de las 
propias percepciones visuales y crear experiencias visuales, incluso sin contar con 
estímulos físicos de apoyo. Las capacidades que integran la inteligencia espacial suelen 
aparecer juntas en un mismo individuo, de manera que el uso habitual de alguna de ellas 
parece potenciar las demás.  
La inteligencia cenéstico-corporal se compone de dos capacidades fundamentales, el 
control de los propios movimientos corporales y  la habilidad para manejar los objetos. Los 
sujetos que poseen esta inteligencia son capaces de manejar su propio cuerpo con distintos 
propósitos. Además, destacan en la destreza necesaria para manipular con eficacia, 
teniendo una buena motricidad fina y gruesa. Ambos tipos de habilidades suelen 
desarrollarse de forma paralela. 
Por último, las inteligencias intra e interpersonal. La primera es la que permite el 
acceso al mundo interno, la discriminación e identificación entre sentimientos, emociones 
y otras vivencias subjetivas. Las personas con esta inteligencia perciben con mayor 
claridad sus estados emocionales permitiéndoles comprender y guiar mejor sus conductas.  




La inteligencia interpersonal  consiste en esa misma capacidad aplicada hacia fuera, 
orientada a detectar estados de ánimo, motivaciones o intereses en los demás, además de 
ejercer cierta influencia sobre los que nos rodean. De este modo, la inteligencia 
interpersonal depende del previo desarrollo de la intrapersonal, aunque ambas pueden 
surgir progresivamente en el individuo o incluso desarrollar una de ella en mayor medida 
que la otra. Las inteligencias personales están muy determinadas por la cultura y varían de 
una a otra, ello es consecuencia de que cada cultura tiene sus propios sistemas simbólicos, 
los cuales son codificados para interpretar las experiencias y conductas. 
Como he comentado en líneas precedentes, las inteligencias no operan directamente 
sobre la realidad, lo hacen a través de sistemas simbólicos que determina nuestra cultura. 
De este modo, las capacidades intelectuales desarrolladas por un individuo se circunscriben 
al sistema simbólico definido por su cultura y dentro de ella son valoradas e interpretadas. 
En la Inteligencia Reformulada (1999) Gardner incorpora cuatro inteligencias nuevas 
la naturalista, espiritual, existencial y moral, aunque, la última es descartada. Respecto a 
las inteligencias espiritual y existencial, el autor manifiesta ciertas dudas, no 
equiparándolas plenamente a las siete aceptadas, no obstante, la inteligencia existencial, le 
parece más aceptable que la espiritual. 
La inteligencia naturalista permite un amplio conocimiento del mundo de los seres 
vivos. Esta capacidad favorece el conocimiento, identificación y  clasificación entre 
diferentes especies. En la actualidad, podría considerar, también, el conocimiento de otros 
objetos artificiales. 
La inteligencia espiritual estaría relacionada con la inquietud por cuestiones 
existenciales, más allá del plano material y la capacidad para alcanzar determinadas 
experiencias consideradas espirituales. Esta habilidad podría considerarse como análoga a 
la inteligencia existencial, entendida como la capacidad para posicionarse ante cuestiones 
trascendentales. 
Gardner (1983, 1999) a través de estudios transversales, analiza la utilidad de cada 
una de estas inteligencias y establece que unas se desarrollan más que otras en 
determinados contextos. Así, en la cultura occidental se valora principalmente la 
inteligencia lingüística y lógico-matemática, además de las personales. De este modo, en 
las sociedades actuales, las inteligencias puras no suelen tener mucha utilidad, por ello 
Gardner aboga por el desarrollo de varias competencias intelectuales.   
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Teniendo en cuenta esta síntesis, el revolucionario enfoque de Gardner hace 
referencia a la definición sobre el concepto de inteligencia rompiendo con los 
planteamientos convencionales, además de añadir el valor adaptativo de las competencias 
intelectuales en función de la cultura y los sistemas simbólicos con la que es determinada.  
La Teoría Triárquica de la Inteligencia (Stemberg 1985) constituye el otro gran pilar 
teórico, indiscutible para explicar el enfoque actual de Inteligencia emocional. Este autor 
cuando decidió estudiar este tema encontró grandes dificultades debido a la falta de 
unanimidad en torno a la definición de inteligencia: “Ciertamente, existen pocos conceptos 
que hayan sido contextualizados de tantas maneras diferentes” (Sternberg, 1985, p. 3). 
Sternberg afirma que una teoría sobre inteligencia debe explicar este constructo en 
función del mundo externo, el mundo interno y la interacción entre estos dos mundos. 
Teniendo en cuenta este postulado, ya se vislumbraban las intenciones del autor por 
ampliar el concepto inteligencia teniendo en cuenta diferentes variables, y desvinculándose 
de las corrientes tradicionalmente extendidas.  
De este modo, Sternberg (1985) apuesta por un enfoque más abierto y flexible, para 
intentar conjugar diferentes puntos de vista, desarrollando una teoría alternativa construida 
a partir de postulados de diversa índole. Para ello, diferencia tres dimensiones básicas de la 
inteligencia (Figura 2): El contexto, la experiencia y los componentes.  
La Teoría Triárquica (1985) queda definida por  subcategorías, una por cada una las 
dimensiones propuestas. Con objeto de justificarlas, su autor aporta diversos datos 
empíricos que, en grado variable, le avalan. 
Sternberg explica el cuadro precedente y  su concepto de inteligencia del siguiente modo: 
“La inteligencia es la capacidad mental de emitir un comportamiento 
contextualmente apropiado a través de la experiencia que implican la respuesta a la 
novedad o la automatización en la elaboración de la información como función de 
los metacomponentes, los componentes de realización y los componentes de 



















De este modo,  la inteligencia no puede explicarse fuera de un contexto socio-
cultural determinado. Incluso dentro de una misma cultura, existen cambios a lo largo del 
tiempo que alteran la concepción de la inteligencia. 
Por otro lado, la inteligencia es intencional, implica unos comportamientos 
conscientes y dirigidos a la consecución de unos objetivos.  
Así pues, concibe la inteligencia como  adaptación al medio y nos remite a los 
conocimientos, habilidades y comportamientos requeridos para llevar a cabo este proceso 
en unas circunstancias y unas condiciones socio-culturales determinadas para alcanzar el 
objetivo. De este modo, la inteligencia implica la adaptación a un medio concreto, pero 
también la posibilidad de transformarlo e incluso optar por otro alternativo. 
En síntesis, la Teoría Triárquica define la inteligencia como un conjunto de procesos 
cognitivos que varía en función de las condiciones del entorno y del tiempo, además, 
explica tres dimensiones imprescindibles en el funcionamiento de la inteligencia: el 
contexto, la experiencia y los componentes implicados. 
En trabajos posteriores, Sternberg ha continuado profundizando en esta concepción 
de la inteligencia, en consecuencia, ha desarrollado una teoría de la Inteligencia Exitosa 
 Metacomponentes 
 Componentes de 
realización 
 Componentes de 
adquisición de 
conocimientos 









 Configuración del 
medio 
 Habilidad para 
enfrentarse a la novedad 
 Habilidad para 
automatizar el 
procesamiento de la 
información 
Figura 2. Teoría Triárquica de la Inteligencia de R. J. Sternberg (1985). 
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(Sternberg, 1997, 1999, 2003), en la que explica que un uso adecuado de la inteligencia, en 
los parámetros expuestos, favoreciendo la consecución del objetivo final, el éxito.   
La inteligencia se define en términos de habilidad para alcanzar el éxito en la vida 
en términos de las propias posibilidades, dentro del propio contexto sociocultural 
(...) La habilidad para alcanzar el éxito depende de la gestión de nuestras fuerzas y 
de la corrección o compensación de nuestras debilidades (...) Es preciso lograr un 
equilibrio de las habilidades para adaptarse, modificar y seleccionar los entornos 
(...) El éxito se consigue a través del equilibrio de habilidades analíticas, creativas y 
prácticas (Sternberg, 2003, p. 55-56). 
En ambos casos,  Gardner y Sternberg propusieron una serie de características de la 
inteligencia que resultan fácilmente identificables en las teorías de la inteligencia 
emocional. Por ello, estos planteamientos teóricos anteriores resultan imprescindibles para 
el desarrollo del enfoque que en este estudio nos ocupa, la inteligencia emocional. 
 
3.2 Desarrollo y evolución del término: 
El concepto de inteligencia emocional fue conocido  mediante el best-seller de 
Goleman (1996). Goleman sitúa esta nueva  inteligencia ligada a la cognitiva, sin embargo, 
otorga a la emocional una relevante influencia para la consecución del éxito en la vida.  En 
consecuencia, este autor otorgó una mayor importancia a los aspectos emocionales sobre 
los cognitivos.  
Goleman (1996) sintetiza la inteligencia emocional en cinco competencias: a) 
conocimiento de las propias emociones, b) capacidad para controlar emociones propias y 
ajenas, c) capacidad para motivarse a uno mismo.  
Realmente, fueron Peter Salovey y John Mayer (1990) quienes utilizaron el término 
de inteligencia emocional por primera vez, definiéndola como una destreza para manejar 
las emociones propias y ajenas, identificarlas, para de este modo, dirigir nuestro 
comportamiento en consonancia. 
 Su modelo inicial (Salovey y Mayer, 1990) identificaba las siguientes competencias 
como parte de la inteligencia emocional: 




a) Evaluación y expresión de las emociones. 
b) Regulación de las emociones. 
c) Empleo de las emociones de forma adaptativa. 
Este planteamiento fue reformulado, concretándose en un modelo de inteligencia 
emocional como procesamiento de la información y añadiendo nuevos componentes 
(Mayer y Salovey, 1997): 
 La habilidad para percibir, valorar y expresar emociones con exactitud. 
 La habilidad para acceder y generar sentimientos que faciliten el pensamiento. 
 La habilidad para comprender emociones y la conciencia emocional. 
 La habilidad para regular las emociones promoviendo un crecimiento emocional e 
intelectual. 
En el siguiente apartado, profundizaré más detenidamente en estas cuestiones 
mostrando los diferentes modelos que existen en relación a la inteligencia emocional. 
 
3.3 Modelos de inteligencia emocional: 
Como he explicado en los apartados anteriores del presente trabajo, existen diversos 
postulados teóricos entorno a la inteligencia emocional. En un intento de clasificar, Mayer 
y Salovey elaboraron una distinción entre modelos mixtos y modelos de habilidad o 
capacidad. 
Los primeros se caracterizan por conjugar aspectos pertenecientes a la personalidad 
con capacidades mentales y emocionales, mientras que los segundos, se centran en 
habilidades para procesar la información afectiva. 
En este trabajo, me basaré en la clasificación realizada por Salovey y Mayer, ya que 
es la más extendida y conocida al respecto. De este modo, a continuación se presentan los 
modelos, explicando en primer lugar los modelos mixtos, para después finalizar por los 
modelos de competencia o habilidad. 
1.4.1 Modelos mixtos: 
Dentro de esta concepción teórica, donde incluyen rasgos de personalidad como 
parte de la denominada inteligencia emocional, existen, tal y como algunos autores 
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señalan, Salovey, Mayer y Caruso (2000), y Extremera y Fernández-Berrocal (2003), dos 
modelos conceptuales de inteligencia emocional como es el expuesto por Bar-On (1997) y 
el aportado por Goleman (1995). 
1.4.1.1 Modelo de Bar-On: 
Bar-On relaciona diferentes rasgos o características de personalidad con el bienestar 
psicológico, así desarrolla el concepto de cociente de inteligencia emocional y su 
cuestionario (Bar-On, 1997).  
En consecuencia, define la inteligencia emocional como un conjunto de destrezas de 
tipo emocional, que intervienen para dar respuesta a las diversas demandas que se 
circunscriben a un ambiente, es decir, se trata de activar las habilidades emocionales para 
afrontar las dificultades de la vida de un modo satisfactorio. De esta forma, el citado autor 
apunta que para resolver estas situaciones es necesario poner en juego capacidades como 
comprender, expresar, ser consciente, regular emociones apropiadamente y concluye que 
ello, está determinado por los rasgos de personalidad. Además de vincular de forma 
estricta la inteligencia emocional y la personalidad, Bar-On en su libro Handkook of 
Emotional Intelligence, señala que estas habilidades no cognitivas están compuestas por 
destrezas de tipo emocional y social que interactúan entre sí. 
Desde esta perspectiva, el autor comienza a emplear el término de inteligencia 
emocional-social definiéndola como un conjunto de destrezas sociales y emocionales que 
facilitan y determinan el modo en que el sujeto piensa, expresa, comprende sus emociones 
y las de los demás, para ponerlas en juego en el afrontamiento de las dificultades 
cotidianas.  Estas capacidades, se dividen en: competencias básicas y en competencias 
facilitadoras (Bar-On, 2000). 
Las capacidades básicas se centran en las siguientes habilidades: la autoconciencia y 
autorregulación emocional, la autoevaluación, la empatía, la interacción social, la 
asertividad, el afrontamiento, la flexibilidad y la resolución de conflictos. 
Las capacidades facilitadoras están constituidas por aspectos como: optimismo, 
independencia, autorrealización y responsabilidad social. 
Posteriormente, Bar-On (2006) tras considerar su propuesta decide reformular su 
teoría, así, la inteligencia emocional está constituida por tres capacidades: 




 Intrapersonal: hace referencia a la destreza del individuo para comprender y 
expresar sus sentimientos de un modo adecuado, además de ser consciente de sus 
necesidades, potencialidades, virtudes y puntos débiles. 
  Interpersonal: trata de comprender las emociones de los demás así como sus 
necesidades, además incluye las relaciones sociales establecidas en términos de 
cooperación. 
 Manejo de cambio: se refiere a la transformación personal, social o incluso del 
entorno, como parte del proceso de resolución de conflictos dirigido hacia la toma 
de decisiones efectiva.  
 
1.4.1.2 Modelo de Daniel Goleman: 
Como he comentado con anterioridad, Goleman (1995) a través de su libro, da a 
conocer al gran público el concepto de inteligencia emocional que Salovey y Mayer (1990) 
definieron. Una característica definitoria del modelo de Goleman, es que defiende en su 
libro la interacción existente entre en cociente intelectual y el coeficiente emocional, en 
consecuencia, expone que la inteligencia emocional está compuesta por componentes 
cognitivos y no cognitivos, oponiéndose al modelo que explica Bar-On. 
El autor expone su modelo de inteligencia emocional mediante la conjugación de 
varias competencias que sintetiza en dos vertientes, las capacidades orientadas al mundo 
interior y las dirigidas hacia los demás. Además, Goleman (1995) aporta varias habilidades 
implicadas en la inteligencia emocional, las cuales se explican a continuación:  
a) Consciencia emocional 
Esta capacidad es un pilar básico de la inteligencia emocional, en el cual se sustentan 
otras muchas habilidades. Hace referencia a la introspección emocional, es decir, se trata 
de identificar las propias emociones y ser conscientes de ellas.  
De este modo, esta cualidad se materializa mediante el uso varios procesos, que 
implican el reconocimiento, comprensión y diferenciación entre las emociones-
sentimientos, y pensamientos-acciones. Ello requiere, prestar atención al mundo interior 
reflexionando, racionalizando y verificando los propios estados subjetivos.  
En consecuencia, estas experiencias vividas u observadas pasarán a formar parte de 
un cuerpo de conocimientos previos que ayudarán a interpretar el entorno. 
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b) Autorregulación o capacidad para controlar las propias emociones 
En este apartado, Goleman explica la destreza para gestionar las emociones propias, 
es decir, controlar los estados emocionales y con ello la impulsividad, facilitando el ajuste 
emocional. En relación a ello, el sujeto obtiene una mayor independencia del mundo, 
debido a que  las circunstancias externas acusan un menor impacto emocional, a la vez que 
alcanza una mejor adaptación, ya que consigue  dominar las emociones y pensamientos 
negativos, en busca del equilibrio personal. En definitiva, esta habilidad favorece el 
desarrollo de relaciones interpersonales exitosas y una mayor adaptación social. 
Según Goleman (1999), saber domar la impulsividad ayudará a los sujetos a 
gestionar sus emociones y planificar sus conductas, de un modo adecuado, para la 
consecución del objetivo previsto. 
c) Motivación 
En relación a lo expuesto en el párrafo anterior, la motivación intrínseca resulta 
determinante para la consecución del objetivo propuesto. Para ello, es  necesario conocer el 
modo óptimo de gestionar las emociones y tomar las decisiones oportunas, así nos 
acercamos a la meta planteada.  
d) Empatía 
Es la capacidad para identificar las emociones de los demás, en otras palabras, se 
trata de la habilidad para reconocer y comprender los estados emocionales ajenos, así como 
sus necesidades, intereses o motivaciones. 
e) Control de relaciones 
Este término se define como la habilidad para interactuar de forma exitosa con los 
otros, propiciando sentimientos de bienestar, además de aumentar la autoestima y el 
autoconcepto. Para ello, es necesario saber manejar las emociones propias y gestionar las 
expresadas por los demás.   
Esta destreza tiene una íntima relación con rasgos de personalidad como el  liderazgo 
e influencia sobre el resto. Años más tarde, Goleman (1999) trataría este concepto de 
influencia incluyéndola dentro las competencias sociales, así sería definida como una 
habilidad para intervenir sobre los otros, mediante el uso de técnicas de persuasión y el 
diálogo abierto. 




Posteriormente, Goleman (2002) utilizará el término de competencia emocional que 
hace referencia al conjunto de habilidades que componen la inteligencia emocional, y 
concluye, apuntando que dicha competencia favorece la obtención de resultados exitosos y 
un mayor rendimiento laboral. 
1.4.2 Modelos de Habilidades: 
En este apartado, trataremos los modelos de habilidad, ya que consideran la 
inteligencia emocional como una capacidad, así lo expone Vallés  y Vallés (2003) 
incluyendo aquí, a los siguientes autores, que dan nombre a sus propios modelos,  Sawaf y 
Cooper  y Salovey y Mayer.  
1.4.2.1 Modelo de Cooper y Sawaf: 
Los autores Cooper y Sawaf (1997) en su libro Estrategia emocional para ejecutivos 
proponen la siguiente definición de inteligencia emocional, se trata de una habilidad que 
consiste en comprender, ser consciente y gestionar las emociones de forma eficaz en el 
entorno. Además, conciben las emociones como el origen de la motivación, las relaciones 
interpersonales e influencia, entendiéndola tal y cómo he explicado con anterioridad en el 
modelo de Goleman.  
Estos autores conforman su modelo a partir de cuatro pilares básicos en la 
inteligencia emocional, estos elementos clave son los siguientes: 
 Alfabetización emocional o conciencia emocional como la capacidad para conocer  
las propias emociones y las ajenas. 
 Aptitud emocional: se trata de saber gestionar las emociones de un modo 
constructivo. 
 Profundidad emocional: conocer y fomentar las potencialidades individuales y 
grupales. 
 Alquimia emocional: consiste en la transformación de pensamientos o emociones 
negativas en positivas o constructivas, se trata de una capacidad orientada al 
cambio y al aprendizaje personal. 
En conclusión, la explicación que aportan estos autores es muy relevante, ya que 
reflexionan de un modo más exhaustivo sobre las repercusiones que tiene en nuestra vida 
el uso de las habilidades de inteligencia emocional. De este modo, ellos apuntan que la 
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inteligencia emocional nos proporciona una información muy valiosa, ya que proviene del 
corazón y no de la cabeza, propiciando encontrarnos a nosotros mismos, es decir, trata de 
abordar el aprendizaje de las emociones y sus implicaciones, pero siempre de un modo 
constructivo, orientado al cambio y las posibilidades que ello conlleva. En consecuencia, 
este conocimiento de las energías emocionales nos ayudará a mejorar nuestra vida y las 
relaciones con los demás.  
1.4.2.2 Modelo de Salovey y Mayer: 
El planteamiento teórico desarrollado por Salovey y Mayer es uno de los modelos de 
inteligencia emocional como habilidad más destacado y conocido, ya que definen una serie 
de habilidades claramente diferenciadas de las que pertenecen a la personalidad o 
competencias emocionales. 
Fueron ellos, Salovey y Mayer quienes acuñaron el término de inteligencia 
emocional sustituyendo al utilizado por Gardner, inteligencia personal. Así, estos autores la 
definieron como “la capacidad para supervisar los sentimientos y las emociones de uno 
mismo y de los demás, de discriminar entre ellos y de usar esta información para la 
orientación de la acción y el pensamiento propio” (Salovey y Mayer, 1990, p.189). Esta 
definición pertenece a la primera conceptualización o modelo sobre Inteligencia emocional 
que explicaron estos autores, en esta ocasión, entienden la inteligencia emocional como 
capacidad percibida. 
Posteriormente, Salovey y Mayer, reformulan su teoría, proponen la explicación de 
la inteligencia emocional como procesamiento de la información. En consecuencia, la 
definen centrándose más en el pensamiento que en la gestión de las emociones, como se 
puede apreciar en el párrafo anterior. 
En síntesis,  en la explicación de inteligencia emocional como habilidad, existen dos 
planteamientos, como he señalado con anterioridad,  entender la IE como inteligencia 
emocional percibida, o concebirla como habilidad basada en el procesamiento de la 
información. A continuación, se expondrán estos modelos, sin embargo, debo señalar que 
se trata de la misma teoría pero reformulada. 
 1.4.2.2.1 Modelo de Inteligencia Emocional Percibida: 
La inteligencia emocional percibida se basa en las ideas que los sujetos creen poseer 
sobre sus propias habilidades de inteligencia emocional, es decir, se trata del 




metaconocimiento de las personas acerca de los conceptos o componentes que conforman 
la  inteligencia emocional (Salovey, Mayer, Turvey y Palfai, 1995).  
Desde este marco teórico, la inteligencia emocional es definida como la destreza para 
identificar las emociones o sentimientos, comprenderlos apropiadamente, además de 
regular y gestionar los estados de ánimo propios y ajenos, incluyendo, igualmente, la 
capacidad de automotivarse y organizar la consecución de un objetivo.  
Este modelo es constituido por tres elementos primordiales, que son: 
 La atención emocional: habilidad para percibir de forma consciente los estados 
emocionales 
 La claridad emocional: capacidad para identificar las emociones adecuadamente. 
 La reparación y regulación emocional, se refiere a saber interrumpir los estados 
emocionales negativos y prologar los positivos, además de gestionar y controlar las 
emociones de un modo efectivo, incluyendo igualmente, la resolución de 
conflictos. 
Estos conceptos se organizan de un modo jerárquico, en la base se encontraría la 
percepción emocional y en la cúspide la reparación emocional. De este modo, estas 
habilidades también se desarrollan jerárquicamente y progresivamente, es decir, si se 
adquiere competencia en  una destreza se está preparado para continuar por la siguiente.  
Desde este enfoque, se considera que un sujeto es competente en el uso de estas 
habilidades, si está capacitado para poder identificar, regular las emociones, así como para 
establecer una conducta adaptativa con el entorno y resolver conflictos de forma efectiva 
mediante la mediación y el diálogo, reconociendo las causas y posibles soluciones del 
mismo, además de decidir la más adecuada (Cabello, Fernández-Berrocal, Ruiz-Aranda y 
Extremera, 2006). 
1.4.2.2.2 Modelo de IE como procesamiento de la información: 
Teniendo en cuenta todo lo expuesto con anterioridad, conocemos cómo Salovey y 
Mayer conciben la inteligencia emocional. Sin embargo, en la reformulación que estos 
autores realizan en 1997 sobre su planteamiento precursor, añaden una característica muy 
relevante, estamos aludiendo a que, la inteligencia emocional permite utilizar las 
emociones para favorecer el desarrollo de actividades de tipo cognitivo. De este modo, 
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afirman que en las operaciones cognitivas,  intervienen numerosos procesos psicológicos 
básicos y complejos (Mayer, Caruso y Salovey, 1999).  
En este modo se distinguen varias habilidades emocionales que forman parte de esos 
procesos psicológicos básicos como la percepción hasta los procesos complejos como la 
regulación de las emociones. Al igual que en el modelo anterior, estas destrezas se 
organizan jerárquicamente.  
Este modelo de habilidad de inteligencia emocional como procesamiento de la 
información se divide en cuatro ejes: 
 Percepción, evaluación y expresión de emociones, hacen referencia a la habilidad 
para apreciar y reconocer los estados físico-psicológicos, así como las emociones, 
propias y ajenas.  
 Facilitación emocional del pensamiento, se trata de la capacidad para utilizar las 
emociones en función del pensamiento, ya sea para recordar, valorar sucesos, 
resolver conflictos, etc. 
 Comprensión y análisis de la información emocional y empleo del conocimiento 
emocional: es una destreza que posibilita dar nombre a las diferentes emociones o 
sentimientos, además de establecer relaciones entre ellos. 
 Regulación de emociones, se refiere a la habilidad para gestionar emociones y 
promocionar el desarrollo emocional o intelectual. 
A continuación se presenta un cuadro resumen que compara (Figura. 3) los distintos 




















Es el conjunto de habilidades y competencias no cognitivas que influye sobre el 
afrontamiento de las dificultades de forma exitosa. 
Goleman 
(1995) 
Es el conjunto de competencias cognitivas y no cognitivas que facilita al sujeto 









Es la capacidad para supervisar los sentimientos y emociones propias y de los 
otros, de discriminar entre ellos y de emplear esa información para guiar la 




Es el conjunto de habilidades que permiten percibir y entender las emociones. 
Específicamente es la habilidad de percibir y expresar emociones, de asimilar la 
emoción en los pensamientos, comprender las emociones y regular las propias y de 
los demás. 











































     
Bar-On 
(1997) 
 Interpersonal: autoconsciencia emocional, asertividad, independencia 
emocional, autoconsideración y autorrealización. 
 Interpersonal: empatía, responsabilidad social y relación interpersonal. 
 Manejo de las emociones: tolerancia de presiones y control de los impulsos. 
 Estado de ánimo: optimismo y alegría. 




 Autoconsciencia: conciencia emocional, correcta autovaloración y 
autoconfianza. 
 Autorregulación: autocontrol, confiabilidad, conciencia, adaptabilidad e 
innovación. 
 Motivación: impulso hacia el logro, compromiso, iniciativa y optimismo. 
 Empatía: comprensión de los otros, desarrollo de los otros, servicio de 
orientación, diversificación y conciencia política. 
 Habilidades sociales: influencia, comunicación, manejo del conflicto, liderazgo, 





 Alfabetización emocional: honestidad, intuición, energía y retroinformación. 
 Aptitud emocional: presencia auténtica, radio de confianza, descontento 
constructivo, flexibilidad y renovación. 
 Profundidad emocional: potencial único y propósito, integridad aplicada, 
influencia sin autoridad, compromiso, responsabilidad y conciencia. 
 Alquimia emocional: flujo intuitivo, percepción de oportunidades, creación de 





 Atención emocional: a) percepción emocional personal y b) percepción 
emocional interpersonal. 
 Claridad emocional: a) integración de la emoción y la razón, y b) empatía. 








 Percepción y expresión de las emociones: a) identificar y expresar emociones 
sobre los propios estados físicos, sentimientos y pensamiento e c) identificar 
emociones en otra persona. 
 Facilitación emocional de pensamiento: habilidad para redirigir y priorizar el 
pensamiento basado en los sentimientos asociados a objetos, eventos u otras 
personas, b)habilidad para generar y revivir emociones con el objetivo de 
facilitar juicios o recuerdos y c) habilidad para usar los estados emocionales para 
facilitar la solución de problemas y la creatividad. 
 Comprensión y análisis emocional: a) habilidad para etiquetar las emociones, 
incluyendo emociones complejas y simultáneas y b) habilidad `para entender las 
relaciones asociadas con las emociones. 
 Regulación reflexiva de las emociones: a) habilidad para abrirse a las emociones 
y b) habilidad para reflejar y regular emociones generadoras de desarrollo 
integral. 
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En este apartado, se presenta el estado de la cuestión, es decir, se aportan diferentes 
investigaciones referidas a la inteligencia emocional y al sexo o la edad. Además, se 
exponen el objetivos y las hipótesis del presente estudio, incluyendo igualmente, el 
instrumento utilizado, la muestra y el diseño de investigación empleado para responder a 
las hipótesis planteadas. 
4.1  Estado de la cuestión: 
Esta investigación tratará de abordar el concepto de inteligencia emocional en 
adolescentes, es decir, mediré las habilidades emocionales en esta población a través de un 
instrumento de autoinforme, como es el cuestionario desarrollado por el Gobierno de 
Aragón. Posteriormente, analizaré si existen o no diferencias significativas en la 
adquisición o desarrollo de estas habilidades en relación al sexo y edad. 
De este modo, me parece relevante exponer  diferentes investigaciones que se han 
realizado teniendo en cuenta estas variables (sexo y edad) para el desarrollo de la 
inteligencia emocional en esta población. 
4.1.1 Inteligencia emocional y sexo: 
En cuanto a la relación entre inteligencia emocional y sexo, existe mucha 
controversia, ya que, algunas investigaciones indican que hay diferencias significativas en 
relación a las puntuaciones globales de inteligencia emocional obtenidas entre hombres y 
mujeres, sin embargo, otros autores se oponen a esta idea expresando su total desacuerdo.  
En los estudios que han utilizado instrumentos de autoinforme (TMMS-48 de 
Salovey et al. 1995; EQ-i de Bar-On, 1997; SREIT de Schutte et al., 1998)  los resultados 
son muy desiguales. Mientras que algunos, no se han encontrado diferencias significativas 
entre hombres y mujeres, (Aquino, 2003; Bar-On, 1997; Brackett y Mayer, 2003; 
Carranque, Fernández-Berrocal, Baena, Bazán, Cárdenas, Herráiz y  Valesco, 2004;  
Matalinares, Arenas, Dioses, Muratta, Pareja, Díaz, Garcia-Núñez, Diego y Chávez, 2005; 
Marín-Sánchez, Teruel y Bueno, 2006; Palomera, 2005; entre otros). En otros, las mujeres 
obtenían puntuaciones globales más elevadas (Fernández-Berrocal y Extremera, 2003; 
Fulquez, 2008; Limonero, Tomás-Sábado, Fernández-Castro y Gómez-Benito, 2004; Guil 
et. al., 2006; Sánchez-Núñez, Fernández-Berrocal, Montañés y Latorre, 2008; Velásquez 
2003; entre otros).  
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Cabe destacar que, en algunas de las anteriormente citadas investigaciones, se han 
encontrado notables diferencias en relación al sexo y el dominio de ciertas habilidades de 
inteligencia emocional medidas. Así, el sexo femenino conseguía mayores calificaciones 
en determinadas capacidades como son atención y claridad emocional, en comparación con 
los hombres, y los varones conseguían puntuaciones significativamente más altas en la 
dimensión de reparación emocional (Fernández-Berrocal, Extremera y Ramos, 2004; 
Limonero et al. 2004; Sánchez-Núñez et. al., 2008) 
En cuanto a la utilización de instrumentos de ejecución, existe un menor número de 
investigaciones, sin embargo, en esta ocasión, los diferentes estudios realizados confirman 
que las diferencias entre sexo e inteligencia emocional son significativas (Brackett y 
Mayer, 2003; Ciarrochi, Chan y Bajgar, 2001; Mayer, Salovey y Caruso, 2002). 
En conclusión, podría considerarse que esta disparidad de opiniones puede deberse a 
los diferentes instrumentos de medida utilizados o bien a la falta de uniformidad en las 
características sociodemográficas o culturales de las muestras (Sánchez-Núñez et. al., 
2008).  
4.1.2  Inteligencia emocional y edad: 
En torno a si existe relación entre la edad y la inteligencia emocional, no disponemos 
de demasiadas investigaciones que apunten si esta interacción es determinante o no. 
De este modo, Cakan y Altun (2005), señalan que la edad no es un factor que influya 
en la inteligencia emocional, es decir, la edad no tiene efectos significativos sobre las 
habilidades medidas de inteligencia emocional. En contraposición, Bar-On (2000), apunta 
que a mayor edad las puntuaciones globales de inteligencia emocional son más elevadas, 
por lo tanto, este autor defiende la idea de que la inteligencia emocional podría aumentar 
con el paso de los años y la experiencia personal. 
Sin embargo, un estudio realizado por Punia (2002) citado por Danvila y Sastre 
(2010),  en  Inteligencia Emocional: una revisión del concepto y líneas de investigación, 
sugiere que la progresión de la inteligencia podría no ser lineal a través de los años, sino 
que la inteligencia emocional podría aumenta hasta un punto o edad, pero posteriormente, 
llegaría a un nivel en el que estas habilidades comenzarían a disminuir. 
 





4.2 Objetivos e hipótesis: 
 El objetivo principal de la investigación es el siguiente: 
 Conocer las habilidades de inteligencia emocional que poseen los adolescentes para 
proporcionar información que favorezca el diseño de programas educativos. 
La hipótesis general de este estudio es la siguiente: 
 Conocer y medir la Inteligencia emocional en adolescentes. 
Las hipótesis específicas son: 
 Estas diferencias en los niveles de Inteligencia emocional se manifiestan en función 
del sexo, siendo las mujeres las que poseen mayores capacidades de inteligencia 
emocional que los hombres. 
 Estas diferencias en los niveles de Inteligencia emocional se manifiestan en función 
de la edad, siendo los sujetos de mayor edad los que poseen mayores capacidades 
de inteligencia emocional. 
Tras esta formulación de la hipótesis general y las subhipótesis, considero pertinente 
definir las variables independiente y dependiente. 
La variable dependiente es el nivel general de Inteligencia emocional, que 
obtendremos mediante la puntuación del total de los ítems, resultante del cuestionario 
adaptado de habilidades de Inteligencia emocional desarrollado por el Departamento de 
Educación del Gobierno de Aragón- ADCARA, 2006. 
Las variables independientes serán el sexo y la edad de los participantes de este 
estudio, para conocer, a través de diversos análisis estadísticos, si estos factores resultan 
determinantes en el desarrollo de las citadas habilidades.  
 
4.3  Muestra: 
La muestra seleccionada corresponde a los alumnos de 1º de Educación Secundaria 
Obligatoria y  2º de Bachillerato de un IES público del municipio de Sabiñánigo en la 
provincia de Huesca. 
Método 




Se trata de una muestra limitada y no representativa de la población, sin embargo, 
podría ser una muestra representativa de este centro o de otros de similares características. 
Por tanto,  la muestra son todos los individuos matriculados en los dos cursos citados y 
enmarcados en este IES. 
En referencia a los criterios de exclusión, debo destacar que desestimé la 
participación de cinco sujetos debido a que uno de ellos no había descrito de un modo claro 
el sexo al que pertenecía (hombre o mujer) y los otros cuatro no habían contestado 
correctamente al total de los ítems de los que se compone la encuesta. 
De este modo, la muestra total y definitiva de adolescentes está formada por n= 100 
sujetos, de los cuales contamos con 63 sujetos de 1º de ESO  y 37 sujetos en 2º de 
Bachiller. 
A continuación, explicaré algunas características propias de la muestra, como es la 
distribución por edad, sexo y curso escolar de los participantes del estudio. 
 En función del sexo y el curso al que pertenecen los sujetos, la  muestra está 
compuesta por 48 alumnos varones y 52 alumnas, representando el 48% y 52%.  En 
referencia al curso escolar que están cursando, el 63% pertenece a alumnos que se sitúan 
en 1º ESO mientras que el 37% de alumnos realizan 2º de Bachiller. 
La edad media es de 13,85 años, como mínimo de 12 años y máximo de 17 años, es 
decir, el intervalo de edad que presenta la muestra va desde los 12 años a los 17 años. 
 
4.4  Instrumento: 
En esta investigación se utilizó el instrumento de medida de autoinforme, de este 
modo, empleamos la técnica de cuestionario mediante la administración de un test de 
valoración. Se consideró el uso de este método descriptivo puesto que se ajustaba 
adecuadamente a la naturaleza de los objetivos planteados. Además, esta técnica de 
cuestionario es comúnmente utilizada en el ámbito educativo, ya que “recogen y analizan 
información con fines exploratorios y pueden constituir una aportación previa para orientar 
futuros estudios” (Arnal, Del Rincón y Latorre, 1992, p. 82). Estos autores, a su vez, 
explican que este método se caracteriza por estar construido por una serie de `preguntas 
dirigidas a sujetos, con la finalidad  de describir o relacionar características personales, 




necesarias para responder a la pregunta formulada en la investigación. Esta información 
extraída de la realidad y recogida por la encuesta permite conocer la frecuencia, la 
distribución estadística y buscar relaciones entre variables implicadas. 
Cabe destacar, además, que los participantes de la investigación contestaron de forma 
anónima y voluntaria a las preguntas que se les administraron a través de dicho 
cuestionario. 
Concretando un poco más, se utilizó el Cuestionario de Habilidades de 
Inteligencia Emocional (adaptación de un trabajo del Departamento de Educación del 
Gobierno de Aragón-ADCARA, 2006), que cuenta con una fiabilidad de 0,63, más 
adelante en el apartado de análisis de datos se comenta más ampliamente este dato. 
Se trata de una medida de autoinforme de inteligencia emocional percibida. Este 
instrumento es un cuestionario de rasgo que evalúa el metaconocimiento de los estados 
emocionales a través de 42 ítems mediante una escala de tipo Likert de cinco puntos. Estos 
ítems hacen referencia a las destrezas conscientes sobre las emociones propias y ajenas, así 
se les solicita a los sujetos que evalúen el grado en el que realizan cada una de las 
afirmaciones sobre la escala de tipo Likert de cinco puntos, que va desde nunca 
(puntuación 1) hasta siempre (puntuación 5). 
Por otra parte, a continuación expondré las características generales del instrumento 
de autoinforme, las cuales fueron consideradas para la elección de esta prueba.  
 Los ítems son redactados de forma sencilla, comprensible y con frases cortas.   
 El individuo evalúa su propia inteligencia emocional, informando de las creencias, 
pensamientos, comportamientos y conocimientos en relación a estas habilidades.  
 Al tratase de una inteligencia emocional percibida por el sujeto que está siendo 
evaluado, existe subjetividad para responder a los diferentes ítems, e incluso 
diferentes sesgos que deberemos tener en cuenta, como es la manipulación de las 
propias respuestas con el deseo por agradar al investigador o la aquiescencia, es 
decir, contestar afirmativamente a todas las preguntas omitiendo su contenido. 
 Este instrumento resulta fácil de administrar, además, el coste es mínimo y el 
tiempo de aplicación es corto. 
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Según Zaccagnini (2004) los instrumentos de autoinforme en inteligencia emocional 
son muy útiles porque “puesto que el mundo emocional es interior, uno de los métodos 
más eficaces para conocer la propia persona, a pesar de sus sesgos, es preguntándole sobre 
cómo se siente, qué piensa o cómo afectan determinados sucesos que ocurren en su vida” 
(p. 128).  
En el apartado de limitaciones del estudio perteneciente al bloque de las 
conclusiones, se explicará más detalladamente las desventajas de las técnicas autoinforme, 
como por ejemplo , la existencia de sesgos preceptivos, ya que el sujeto puede no ser 
plenamente consciente de sus conductas y habilidades, pudiéndolas sobreestimar o 
subestimar.  
 
4.5  Diseño: 
Esta investigación se enmarca dentro del grupo de las ciencias empíricas, más 
concretamente pertenece a la rama de las ciencias sociales. Además, este estudio se 
encuentra encuadrado dentro del paradigma positivista cuyo objetivo es cuantificar las 
habilidades de inteligencia emocional en los adolescentes.  
Se empleó un diseño metodológico no experimental o expostfacto, perteneciente a 
los diseños  de tipo apriorísticos, siendo uno de los  habitualmente utilizados en 
investigaciones que abordan fenómenos de índole educativa.  
“Los métodos experimentales o expostfacto se limitan a describir una situación que 
ya viene dada al investigador, aunque éste pueda seleccionar valores para estimar 
relaciones entre las variables“(Sabirón, 2006, p. 221). 
Específicamente, esta investigación pertenece a la subcategoría de encuesta, cuyo 
objetivo es describir y analizar fenómenos,  mediante la obtención  de estimaciones 
generales de  las variables, comparaciones entre subgrupos y relaciones entre variables. 
Además, se trata de un diseño transversal, ya que trata de describir la población en un 
momento determinado.   
A continuación, se presentan  las ventajas y desventajas de este tipo de diseños 
(Figura.4): 






 Permite abarcar muchos aspectos en 
mismo estudio. 
 Facilita la comparación de 
resultados. 
 Los resultados pueden generalizarse 
teniendo en cuenta las características 
de muestra. 
 Proporciona información sobre 
fenómenos subjetivos como 
opiniones, creencias o actitudes. 
 El tiempo y coste es mínimo. 
 
 Cuenta con un menor control que 
otros diseños, como los 
experimentales. 
 Las escasas referencias al contexto, es 
decir,  este diseño no tiene en cuenta 
los factores contextuales del sujeto 
que condicionan  su comportamiento. 
 La información aportada por el sujeto 
que compone la muestra se restringe a 
la proporcionada por el mismo 
generalmente en respuestas cerradas. 
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5.1  Fiabilidad del cuestionario: 
Aplicamos el método de división por la mitad o consistencia interna. Separando 
mediante preguntas pares e impares, y calculamos el coeficiente de correlación de Pearson 
entre ambas partes. Posteriormente, aplicamos la corrección de Spearman-Brown, ya que el 
test completo posee el doble de ítems que cualquiera de las mitades. 
Rxx=0,639. 
De este modo, podemos concluir que existe una correlación positiva, sin embargo, se 
trata de una fiabilidad escasamente aceptable del test.  
 
5.2 Análisis descriptivo por grupos: 
La distribución de la población es la siguiente, respecto a  la media, cabe destacar 
que los hombres puntúan algo más bajo que las mujeres, así contamos con una media de 











En referencia a la desviación estándar, nos indica que existe una cierta variabilidad o 
dispersión algo más acusada en el caso de los hombres con una puntuación de 19,82, que 
en el da las mujeres con valores del 16,61,  como se puede ver en la tabla. 
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Separando por sexo, en el caso de los hombres tanto en 1º de la ESO como en 2º 
Bachiller, los valores de puntuación son muy similares, así en la media contamos con 
puntuaciones de 153,74 y 155,84 respectivamente   
Respecto a la desviación típica existen notables diferencias, los alumnos de 1º de 
ESO obtienen puntuaciones de 21,30, y los de 2º de Bachillerato de 13,41 en la desviación 
típica, resultando especialmente acusado en  los varones pertenecientes a 1º de ESO, ya 
que existe una gran dispersión o variabilidad entre las puntuaciones obtenidas, más que en 
los alumnos de 2º de Bachillerato, esto es debido a que un alumno de 1º de ESO tuvo un 
valor extremo de 68 puntos en el resultado global de la encuesta, sin embargo, no es 
erróneo. 
RESULTADO                    GLOBAL  
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En el caso de las mujeres las medidas son algo distintas que en los hombres.  
 La media entre mujeres de 1º de ESO y 2º de Bachiller no resultan demasiado 
diferentes, 162,23 y 159,29 respectivamente. Sin embargo, haciendo referencia a la 
desviación estándar, las puntuaciones obtenidas resultan discordantes, indicando que hay 
una gran variabilidad o dispersión de los datos especialmente en las alumnas de 1º de ESO, 









En conclusión, y en relación a lo expuesto con anterioridad, en ambos casos, 
hombres y mujeres de 1º de ESO tenían una mayor variabilidad en la dispersión de las 
puntuaciones que los alumnos/as de 2º de Bachillerato, así nos lo muestra la desviación 
típica. Sin embargo, en lo que respecta a la media, los hombres de 2º de Bachillerato 
obtenían mejores puntuaciones que los de 1º de ESO, en las mujeres ocurre lo contrario, las 
alumnas de 1º de ESO tuvieron una media más elevada que las de 2º de Bachillerato. 
Con independencia del sexo, y teniendo solo en cuenta los cursos, en el caso de la 
media observamos una menor puntuación en los alumnos de 1º ESO, 157,57, con respecto 
a los alumnos de 2º Bachillerato que obtienen, resultados mejores, 158,08, aunque no 
resulta significativo porque los valores son similares. En contraposición, observando las 
puntuaciones correspondientes a la desviación estándar, si encontramos diferencias 
importantes, ya que en los alumnos de 2º de Bachillerato existe una menor dispersión entre 
los datos o valores, es decir, indica que hay mayor homogeneidad entre esta población, así 
lo refleja una desviación típica de 13,62, en comparación con la puntuación de 20,97, 
obtenida por los alumnos de 1º ESO. 
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5.3 Graficas por grupo: 
Una manera rápida de ver tanto posibles datos extremos como la tendencia de la 
población es un vistazo a la gráfica de la serie por curso o edad y por sexos. 
En la serie por sexos observamos cierta linealidad donde los hombres tienden a 
puntuar levemente más bajo que las mujeres en el test, estableciendo algunos picos en 
sentido inverso a las puntuaciones de las mujeres principalmente en las primeras preguntas. 
Como veremos más adelante en las tablas de correlación, observamos que entre 
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En ésta segunda gráfica de la serie de datos por edad o curso, lo primero que 
apreciamos es que la muestra poblacional no es igual en ambos casos, pero hasta donde 
existen datos de los dos grupos, pero hasta dónde  existen datos de los dos grupos, 
podemos observar algo más de igualdad en la puntuación de las pruebas, tal y como 
veremos en los test de correlación. Donde para las variables por edad o curso la correlación 
es algo más fuerte y positiva. Aunque en éste caso la edad o curso no representa una gran 
diferencia siendo los alumnos de 2º de Bachillerato los que puntúan levemente más que los 
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5.4 Coeficientes de correlación: 
Correlación según sexo: 
  Varones Mujeres 
Varones 1  
Mujeres 0,058988062 1 
   
 No hay correlación entre los valores sexo.  
 
 
La correlación entre hombres y mujeres es de 0,058≈0,06 cercano a cero, por lo 
tanto, podemos decir que prácticamente estas variables son no correlacionadas o no hay 
relación entre ellas. 
 
Correlación según curso o edad: 
 
En el caso de la edad o curso, vemos una débil o moderada correlación positiva de 
0,345 indicando que entre los alumnos de 1º de ESO y 2º de Bachiller se pueden comportar 




  1º ESO 2º BACHILLER 
1º ESO 1  
2º BACHILLER 0,345579432 1 
 
Aunque débil, pero hay correlación lineal positiva entre las dos variables, por lo 
tanto es de esperar que haya influencia en función del curso. 
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5.5 Contraste de hipótesis: 
Tras haber verificado con las correlaciones la fuerza de asociación entre variables, 
pasamos a ver qué ocurre con ellas cuando necesito responder a las preguntas que formulo 





Prueba z para medias de dos muestras de sexo 
  HOMBRES MUJERES 
Media 154,313 160,942 
Varianza (conocida) 20,000 17,000 
Observaciones 48,000 52,000 
Diferencia hipotética de las medias 0,000  
z -7,688  
P(Z<=z) una cola 0,000  Se rechaza Ho 
Valor crítico de z (una cola) 1,645  
Valor crítico de z (dos colas) 0,000  
Valor crítico de z (dos colas) 1,960   
 
 
En conclusión, al rechazar la hipótesis nula, los hombres y mujeres tiene el mismo 
nivel de inteligencia emocional, acepto la hipótesis alternativa, es decir, los hombres y las 
mujeres no tienen la misma inteligencia emocional, Por tanto, tal y cómo he avanzado en 
apartados precedentes de este bloque, observamos que las mujeres poseen mayores 




Rechazo la hipótesis nula H0 en favor 
de la alternativa H1 ya que el p-valor 
es mucho menor que 0,05. 
 









Prueba z para medias de dos muestras de edad o curso 
  1º ESO 2º BACHILLER 
Media 157,571 158,081 
Varianza (conocida) 21,000 14,000 
Observaciones 63,000 37,000 
Diferencia hipotética de las medias 0,000  
z -0,604  
P(Z<=z) una cola 0,273 Se acepta Ho 
Valor crítico de z (una cola) 1,645  
Valor crítico de z (dos colas) 0,546  
Valor crítico de z (dos colas) 1,960   
 
En síntesis, aceptamos la hipótesis nula, es decir, los alumnos de 2º de Bachillerato 
tienen menores o iguales habilidades de inteligencia emocional que los de 1º de ESO. Por 
lo tanto no podemos afirmar que la inteligencia emocional aumente con el paso de los años 
y que a mayor edad mayor inteligencia emocional. 
  
Acepto la hipótesis nula H0 en éste 
caso el p-valor es mayor  que 0,05. 
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CONCLUSIONES, CONSECUENCIAS E 
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Teniendo en cuenta los resultados expuestos con anterioridad, considero que las hipótesis 
de esta investigación no han sido confirmadas en su totalidad. Es decir, la hipótesis en 
relación a que los niveles de Inteligencia emocional se manifiestan en función de la edad, 
siendo los sujetos de mayor edad los que poseen mayores capacidades de inteligencia 
emocional ha sido rechazada, mientras que la que hace referencia a que los niveles de 
inteligencia emocional se manifiestan en relación al sexo es corroborada. 
En consecuencia, puedo afirmar que esta investigación está en consonancia con los 
estudios que determinan que sí existen diferencias entre hombres y mujeres en cuanto a los 
niveles globales de inteligencia emocional se refiere, y en relación ello, exponen que el 
sexo femenino posee mayores habilidades de inteligencia emocional que el masculino. 
Así, este estudio corrobora lo expuesto por otros autores como: Extremera, 
Fernández-Berrocal y Salovey, 2006; Fernández-Berrocal y Extremera, 2003; Fulquez, 
2008; Limonero et al. 2004; Mestre y Guil, 2006; Sánchez-Núñez et. al., 2008; Velásquez 
2003; entre otros. 
En referencia a la inteligencia emocional y la edad, he observado que no existen 
diferencias significativas, así una mayor edad no está relacionado con niveles más elevados 
de inteligencia emocional, puesto que, en este estudio, no se constata que los alumnos de 2º 
de Bachillerato obtengan puntuación mayores que los de 1º de ESO en inteligencia 
emocional, sino que los resultados globales son similares. En relación a ello, esta 
investigación sigue la línea que establecieron autores como Cakan y Altun (2005). 
Sin embargo, las relaciones entre inteligencia emocional y el sexo o la edad, no están 
muy claras, debido a que son innumerables los estudios realizados en torno a esta cuestión, 
y los resultados arrojados por las diferentes investigaciones son muy dispares. Por ello, 
considero que, estas sustanciales divergencias, pueden ser debidas a los diversos 
instrumentos de medida utilizados para cuantificar la inteligencia emocional, ya sean de 
autoinforme como TMMS-48 de Salovey et al. 1995; EQ-i de Bar-On, 1997; SREIT de 
Schutte et al., 1998 o de ejecución/habilidad como MSCEIT de Mayer, Salovey, Caruso y 
Sitarenios, 2003. Por otra parte, esta falta de unanimidad puede ser explicada, a su vez, 
`por las diferencias existentes entre las muestras seleccionadas para llevar a cabo estas 
investigaciones, ya que las características culturales y sociodemográficas divergen de unas 
a otras, siendo los resultados obtenidos no generalizables a otras poblaciones. 
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Respecto, a los diferentes sesgos determinados por la ausencia de control por parte 
del investigador que caracteriza a este tipo de diseños, como he adelantado en páginas 
precedentes,  hacen referencia a la deseabilidad social por parte del sujeto, es decir, 
responder a los ítems de un modo “adecuado o comúnmente aceptado” con el deseo de 
agradar al investigador. También hay que tener en cuenta el sesgo de aquiescencia, o 
tendencia a contestar afirmativamente a todas las preguntas omitiendo su contenido o 
respondiendo alternando ítems negativos y positivos. 
Por otra parte, me gustaría destacar que los resultados obtenidos, hay que tenerlos en 
cuenta en la medida que el instrumento, en este caso el Cuestionario de Habilidades de 
Inteligencia Emocional (adaptación de un trabajo del Departamento de Educación del 
Gobierno de Aragón-ADCARA, 2006) utilizado, es fiable. En relación a ello, considero 
que como futuras implicaciones, sería conveniente emplear un instrumento de medida con 
mayor fiabilidad, ya que en este estudio contábamos con una fiabilidad solamente del 0,63. 
Además, considero que esta investigación resulta representativa únicamente para 
sujetos pertenecientes a este instituto, ya que poseen características similares, o en todo 
caso, podría ser generalizable a sujetos circunscritos a centros de rasgos prácticamente 
idénticos.  
Otra futura implicación podría ser verificar o no de las hipótesis del presente estudio 
mediante la realización de una investigación, cuyo diseño fuera experimental, y más 
concretamente un diseño cuasiexperimental, administrando un pretest que determine las 
habilidades de inteligencia emocional como podría ser el TMMS-48 de Salovey et al. 
(1995) a dos grupos de sujetos con diferentes edades y sexos. Así,  contaríamos  con un 
grupo de control y otro experimental, para posteriormente, con uno de ellos efectuar una 
intervención para la adquisición de este tipo de competencias emocionales  y finalmente, 
realizar un postest que mida si existen diferencias significativas en ambos grupos. 
Por último y como conclusión, me gustaría apuntar que esta investigación trata de 
aportar, humildemente, un pequeño grano de arena al amplio marco teórico con el que 
cuenta este revolucionario constructo, que es la inteligencia emocional. En ningún caso, 
pretende ser una investigación novedosa, puesto que, ya existen otras similares de índole 
superior que avalan autores más contrastados en esta materia. Sin embargo, si me agradaría 
que fuese tenida en cuenta para que, como expuse en el objetivo del presente estudio, se 
implementasen programas efectivos de inteligencia emocional aplicándolos en el ámbito 




educativo, y más concretamente con adolescentes. Ya que considero que se trata de una 
etapa vital muy compleja, donde este tipo de programas sería muy beneficioso para 
desarrollo integral de la persona preparándola para afrontar la vida de un modo 
satisfactorio como se expone en la actual Ley Orgánica de Educación de 2006. 
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HABILIDADES DE INTELIGENCIA EMOCIONAL 
(ADAPTACIÓN DE UN TRABAJO DEL DEPARTAMENTO DE EDUCACIÓN DEL GOBIERNO 
DE ARAGÓN-ADCARA, 2006) 
SEXO:______       CURSO:______ 
 
Me conozco a mí mismo, sé lo 
que pienso y lo que hago. 





     
Soy capaz de motivarme para 
aprender, trabajar, conseguir 
algo… 
     
Cuando las cosas me van mal, 
soy capaz de controlar mis 
emociones y mantener una 
actitud positiva. 
     
Llego a acuerdos razonables 
con otras personas cuando 
tenemos posturas 
enfrentadas. 
     
Sé qué cosas me ponen alegre 
y cuáles triste. 
     
Sé lo que es más importante 
en cada momento. 
     
Cuando las cosas bien me 
felicito a mí mismo. 
     
Cuando los demás me 
provocan intencionadamente 
soy capaz de responder. 
     
Me fijo en el lado positivo de 
las cosas, soy optimista. 
     
Controlo mis pensamientos, 
pienso en lo que de verdad me 
interesa. 
     
Hablo conmigo mismo en voz 
baja. 
     
Cuando me piden que diga o 
haga algo que no quiero 
hacer, me niego a hacerlo. 
     
Cuando alguien me critica 
injustamente, me defiendo 
adecuadamente mediante el 
dialogo. 
     
Cuando me critican por algo 
que es injusto, lo acepto 
porque tiene razón. 
 
     
An xos 











Soy capaz de quitarme de la 
mente las preocupaciones que 
me obsesionan. 
     
Me doy cuenta de lo que 
dicen, piensan y sienten las 
personas. 
     
Soy capaz de sonreír.      
Tengo confianza en mí mismo, 
en lo que soy capaz de hacer, 
pensar o sentir. 
     
Soy una persona activa y me 
gusta hacer cosas. 
     
Comprendo los sentimientos 
de los demás. 
     
Mantengo conversaciones con 
la gente. 
     
Tengo buen sentido del 
humor. 
     
Aprendo de los errores que 
cometo. 
     
En momento de tensión y 
ansiedad soy capaz de 
relajarme y tranquilizarme 
para no perder los nervios. 
     
Soy una persona realista y con 
los pies en el suelo. 
     
Cuando se muestra muy 
nervioso soy capaz de 
tranquilizarle o calmarle. 
     
Tengo las ideas muy claras 
sobre lo que quiero. 
     
Controlo bien mis miedos y 
temores. 
     
Si tengo que estar solo, lo 
estoy y no me agobio por eso. 
     
Formo parte de algún grupo o 
equipo de deporte u ocio para 
compartir intereses y 
aficiones. 
     










Se cuáles son mis defectos y 
cómo cambiarlos. 
     
Se cuales son mis virtudes o 
puntos fuertes y cómo 
sacarles más rendimiento. 
     
Soy creativo, tengo ideas 
originales y las llevo a cabo. 
     
Sé que pensamientos son 
capaces de hacerme feliz, 
triste, enfadado, cariñoso, 
angustiado, solidario… 
     
Soy capaz de aguantar bien la 
frustración cuando no consigo 
lo que me propongo. 
     
Me comunico bien con la 
gente con la que me relaciono. 
     
Soy capaz de comprender y 
respetar las opiniones de los 
demás. 
     
Identifico las emociones que 
expresa la gente de mí 
alrededor, tanto por lo que 
dicen cómo por lo que hacen. 
     
Soy capaz de verme a mí 
mismo en la situación de los 
demás. 
     
Me responsabilizo de mis 
actos. 
     
Me adapto a nuevas 
situaciones, aunque conlleve 
cambios en mi manera de 
sentir las cosas. 
     
Creo que soy una persona 
equilibrada emocionalmente. 
     
Tomo decisiones sin dudar 
demasiado. 
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